
BAJO LAS BANDERAS, EL SOL

MARC BARCELÓ

El director paraguayo Juanjo Pereira 
presenta en Zabaltegi-Tabakalera Ba-
jo las banderas, el sol, estrenada en la 
Berlinale. Un documental de archivo 
que reconstruye la historia de Paraguay 
bajo la dictadura de Alfredo Stroess-
ner, que duró de 1954 hasta 1989. Nos 
sentamos con él para hablar del salto 
generacional entre los que vivieron la 
dictadura y los que ya no saben nada 

de ella. Se debe a la ausencia de imá-
genes. ¿Dónde están? 

Es su primera película. ¿De dónde 
nace la idea?
Me llevó unos seis años. Empezó como 
una curiosidad: quería saber dónde es-
taban los archivos, conocer la historia 
fílmica de Paraguay. En la escuela casi 
no se enseña esa época. Como me 
gustaba el cine y el archivo, empecé 
a rastrear las primeras películas para-

guayas, materiales sueltos por todo el 
mundo. El proyecto comenzó en 2018 
como un trabajo universitario, y recién 
en 2021 pudimos sentarnos a editarlo 
profesionalmente.

¿Cómo fue el trabajo concreto de 
investigación?
Durante la pandemia hice un máster 
de Archivo Documental que me dio 
herramientas. No es lo mismo bus-
car “footage Paraguay” en Google que 
investigar en bibliotecas y filmotecas. 
Pero solo podíamos trabajar con lo ya 
digitalizado. Había joyas inaccesibles 
por precio o protocolos, como una es-
cena de Franco entregando las llaves de 
Madrid a Stroessner. Argentina, Brasil 
y Estados Unidos digitalizan material 
de sus archivos por precios razona-
bles. Pero en Filmoteca Española o en 
Rusia era imposible.

A los pocos minutos de metraje sitúa 
el único intertítulo del film.
No queríamos llenar la película de pla-
cas explicativas. Pero era necesario de-
cir: encontramos esto en el mundo; en 

Paraguay, casi nada. Eso justifica vo-
ces en francés, en inglés. Así el público 
entiende que cada material es único, 
fruto de un rescate.

El resto de “intertítulos” son placas de 
rojo puro sin texto. ¿Qué significan?
Me interesa mucho el simbolismo de los 
colores y lo que despiertan a nivel ópti-
co. El rojo es pasión, vida, pero también 
sangre, violencia. En todo el mundo se 
asocia con el comunismo, pero en Pa-
raguay es la derecha popular, el Partido 
Colorado, el de Stroessner. Usamos 
cinco rojos de distintos formatos, de 
35 mm a VHS, como un recorrido por 
la historia de los medios de comuni-
cación y la cronología de la dictadura. 
Son pausas que sirven de absorción: 
parar, respirar lo visto y seguir.

Narra los hechos experimentando 
con la forma.
Y no queríamos una voz en off. Me gusta 
el cine experimental. Quería permitir-
me experimentar con la forma, pero 
necesitaba llegar a un público amplio. 
Buscábamos que el espectador vivie-

ra un “no puede ser” constante. No es 
una película panfletaria; no te toma de 
la mano. Solo te dice: “tú fíjate”. 

¿Cómo ha impactado el film en Pa-
raguay?
Se ha estrenado en los cines comer-
ciales hace una semana. Estamos en 
el tercer puesto de taquilla, ¡es increí-
ble! Se están abriendo debates en las 
mesas familiares: quienes vivieron la 
dictadura y los que nacimos después. 

En la película aparecen canciones 
en guaraní.
El guaraní lo habla el 80 % del país. 
Durante la dictadura no se enseñaba, 
pero hoy sí. Lo que más se escucha es 
el yopará, mezcla de guaraní y español. 
El Partido Colorado supo usarlo como 
herramienta popular. Era parte de la 
trampa: se dirigía al pueblo en su idioma.

Háblanos del título… 
El sol es fundamental en nuestra lite-
ratura, suele ser un personaje más. En 
mi país siempre es verano. Es un juego 
de palabras abierto. 

Juanjo Pereira: “No es una película panfletaria. 
Te dice: ‘¡fíjate!’”
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En Sol menor, el portugués Andrés 
Silva Santos debuta con un film de 
treinta minutos resultado de un largo 
proceso iniciado en 2018, rodado en 
16 mm y sostenido por un equipo re-
ducido, bajo un espíritu colaborativo 
que el propio director reivindica como 
parte del contexto portugués: “anti 
industrial, muy horizontal”.

La película empieza con unos pla-
nos de flores bellísimos. Las cuida un 
hombre joven viudo, profesor de flau-
ta travesera. En pocas películas he-
mos visto un respeto tal por la músi-

ca, que lejos de ser una metáfora o 
ni siquiera el tema, habla de la forma 
de estar en el mundo del personaje. 
“Nunca quise doblar los instrumen-
tos. Para mí, falsear la interpretación 
musical es como doblar una voz: una 
traición”, explica el cineasta. La rutina 
de Samuel –clases de flauta, regar sus 
plantas, cultura popular con la banda 
de música, visitas al cementerio– es 
su estado de gracia, un lugar de paz 
que carga con la apreciada memoria 
de su difunta esposa.

Sin duda, el respeto es la piedra 
angular de la mirada de Silva Santos 
y el motor ético de como decide filmar 

al personaje de Samuel. “El cemente-
rio lo rodamos en plano muy general 
por la intimidad del momento”. Tia-
go Schwäbl, músico sin experiencia 
actoral, escribió al director en broma 
porque cumplía lo que el equipo de 
Santos buscaba. El resultado, fotoge-
nia y talento interpretativo del músico, 
hablan por si mismos. 

Santos reconoce que volcó en su 
primer film una densidad casi de des-
pedida: “Lo he puesto todo, pienso que 
podría ser el último que haga”. Aquí 
no perderemos la esperanza de una 
nueva composición de este lúcido y 
luminoso cineasta.

La tonalidad de las flores
SOL MENOR

Andrés Silva Santos. 
PABLO GOMEZ
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